
Mucho se habla hoy de!perdón, pero ¿qué

significa realmente que una institución como

la Iglesia pida perdón? ¿Qué se busca con ello y

cuál es el fin último de asumir la responsabili-

dad de actos o actitudes que ha)} contribuido a

dañar al prójimo tanto en el pasado como en el

presente''

Aunque no estemos de acuerdo con todo, nos

ha parecido oportuno presentar las opiniones

de algunos chilenos sobre los temas, situaciones

u omisiones respecto de los cuales la Iglesia

chile}! a debería pedir perdón. La ai {tora de este

reportaje es periodista,

PERDÓN
EN CHILE
LORETO BUTTAZZONI

¿
< N o d e b e r á t a m b i é n l a I g l e s i a

c h i l e n a p e d i r p e r d ó n .

El p r o b l e m a d e C h i l e n o es tá e n q u e n o s e

p e r d o n a s i n o e n q u e n o s e p i d e p e r d ó n . C h i l e

n e c e s i t a a b s o l u t a m e n t e r e c o n c i l i a r s e . N o p o d e m o s

s e g u i r v i v i e n d o d i v i d i d o s e n e n e m i g o s y a m i g o s .

A h o r a b i e n , p a r a in i c i a r u n p r o c e s o d e r e c o n c i l i a -

c i ó n , e l p r i m e r p u s o e s el p e d i r p e r d ó n . N o s e in ic ia

p e r d o n a n d o e n e l a i r e , c o m o p a r e c e n h a b e r l o insi

n u a d o a l g u n o s d i g n a t a r i o s e c l e s i á s t i c o s . H a y q u e

p e r d o n a r a a l g u i e n q u e p i d a p e r d ó n . S ó l o e n t o n c e s

s e p r o d u c e la r e c o n c i l i a c i ó n .

E f e c t i v a m e n t e , el q u e p i d e p e r d ó n e s t á r e c o n o -

c i e n d o la falta q u e h a c o m e t i d o , y al m i s m o t i e m p o

e s t á p r o f e s a n d o e s t a r a r r e p e n t i d o y d i s p u e s t o a

r e p a r a r , Si h a d a d o e s t o s p a s o s , e s a c r e e d o r al

José Aldunate, SJ.

p e r d ó n . Al s i n c e r a m e n t e a r r e p e n t i d o , la s o c i e d a d

p o d r á t o d a v í a s a n c i o n a r l o .si lo r e q u i e r e e l b i e n

c o m ú n , p e r o el o f e n d i d o d e b e r á p e r d o n a r l o d e

c o r a z ó n . Exigi r c a s t i g o d e su p a r t e y a n o s e r í a s i n o

v e n g a n z a .

¿ Q u é h a s u c e d i d o e n Chi le?

Los c r í m e n e s d e t o r t u r a , a s e s i n a t o , d e s a p a -

r e c i m i e n t o y o t r o s , b a j o e l r é g i m e n mi l i ta r , f u e r o n

e n o r m e s . F.1 p r e s i d e n t e A y l w i n . al p r e s e n t a r a la

N a c i ó n el I n f o r m e Ret t ig , p i d i ó p ú b l i c a m e n t e p e r d ó n

a n o m b r e d e l E s t a d o c h i l e n o . Es le g e s t o e s t a b a

d e s t i n a d o a d e s e n c a d e n a r u n p r o c e s o d e r e c o n c i l i a -

c i ó n . P e r o los p r i n c i p a l e s i m p l i c a d o s , n o m i n a l m e n t e

el E jé rc i to y la M a r i n a , n o s ó l o n o ra t i f i ca ron e s t a
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actitud s ino q u e la rechazaron.
Algo semejante h izo el Poder
Judicial. Otros muchos calla-
ron. La reconciliación q u e d o
b loqueada .

En esas c ircunstancias, ¡qué
b u e n o hubiera s ido q u e la
Iglesia chilena pidiera ella mis-
ma p e rdón , a n o m b r e d e sus
miembros!

Es q u e la Iglesia no son
so lamen te los ob i spos , .son
t< >dos los católicos baut izados .
Y católicos fueron en b u e n a
par te los q u e dec id ieron , eje-
cutaron y encubr ie ron esos
cr ímenes . Católicos é r amos los
q u e nos inhibimos no hac i endo todo lo q u e debía-
mos para d e t ene r la barbarie . H u b o una aguda
contradicción en t re la fe d e la Iglesia y la práctica d e
m u c h o s cristiam ts.

H u b o situaciones de e scánda lo c o m o c u a n d o
comulgaban el c u e r p o de Cristo los responsab les d e
la tortura de sus miembros . Los capellanes militares
siguieron en sus pues tos , e n c u b r i e n d o y defendien-
d o a los uni formados . Católicos colaboraban con el
régimen y a u n se beneficiaban d e él disimulandi > sus
abusos . Hasta sacerdo tes y obispos se mostraban
complac ien tes .

No p o d e m o s d e s c o n o c e r la entrega valiente de
tantos católicos y las act i tudes firmes de d o n Raúl
.silva Henríquez y o t ros ob i spos y la acción de la
Vicaría d e la Solidaridad. H u b o luces y sombras : hay
q u e rec< un >cer toda la verdad. Y es to exige humi ldad
y t ransparencia .

IGLESIA SERVIDORA, QUE SABE PEDIR PERDÓN

¿Porqué le costará tanto a la Iglesia pedi r perdón?
C u a n d o se ce lebraron los 500 años de la gesia de
Colón que trajo el Evangelio al con t inen te amer ica-
no, pe ro también la conquis ta y la colonización,
fueron muy débi les los reconoc imien tos del genoc i -
d io pe rpe t r ado a n o m b r e de la fe, y a b u n d a n t e s las
excusas . Ahora se ha pedido p e r d ó n po r la "pasivi-
dad" d e la Iglesia an te el Holocaus to d e los judíos.
¿No fuimos la Iglesia chilena "pasiva" al demora r cinco
años la denuncia pública y oficial de la práctica
inhumana del desaparecimiento forzoso? ¿No debería-
mi >s haber hablado claro y sin ambigüedades (aquello
cle li>s "presunt isdesaparecidos")desde uno>mienz< >?

Lo q u e quiero es subrayar la necesidad de crear en

P. José Aldunate

Chile un nuevo hál lito, el de rea >nc >-
cer las fallas propias y no echarle
toda la culpa .siempre a los demás
Esta nueva actitud se expresa en la
disposición de pedir perdón. Y en
esto se espera que la Iglesia vaya
adelante con el ejemplo.

Hay también otros rubros en los
cuales participamos como Iglesia
en una culpa colectiva. La pobreza
^ i >n la cual convivimos es un escán-
dalo por el que debemos pedir
perdón. Perdón a Dios y perdón a
los pobres. Cristo nos lo inculca: Si
al momento de presentar tu ofren-
da al altar, te acuerdas que lu
hermano tiene algo contra ti, deja al

punto tu ofrenda y vete primero a reconciliarte con
tu hermano".

Hl Sínodo de Santiago recién celebrado pidió a la
Iglesia una actitud más misericordiosa frente a los
esposos fracasados o con problemas matrimoni
En est< >s temas y otros afines, la Iglesia ha mantenido
posiciones rigoristas que no parecen estar acordes
con su misión de Buen Pastor.

También la Iglesia chilena ha tenido históricamen-
te actitudes de intolerancia. Son actitudes de otra
época que en buena parte han sido corregidas, como
las que rechazaban a nuestros hermanos evangélicos
11 protestantes, a los masones y no creyentes y a los
marxistas por su doctrina "intrínsecamente perver-
sa '. l na actitud de reconocimiento más bien quede
autodefensa favorece el reencuentro fraternal y el
pluralismo que piden los tiempos.

También ha tenido la Iglesia participación en
actitudes erradas e injustas respecto a pueblos indí-
genas de nuestro territorio, particularmente los
mapuches. En el siglo pasudo y éste, ha habido de
pane de los misioneros una actitud sistemática de
"chilenizaeión" que no respetaba la religión, la
cultura y la lengua de los mapuches. La lucha
mapuche por reivindicar sus tierras no ha tenido, al
parecer, todo el apoyo que se merecía de la Iglesia.
Hemos de reconocer nuestra responsabilidad como
Iglesia en la deuda histórica que tiene Chile para este
pueblo.

En resumidas cuentas, el Concilio Vaticano II
impone a la Iglesia una nueva actitud. Va no seremos
necesariamente la iglesia intachable levantada como
ejemplar sobre la cima de la montaña. Seremos la
Iglesia servidora de los pueblos, caminando con
todos en la historia y que sabe pedir perdón.EJ
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R e s p o n s a b i l i d a d

e n l a t r i s t e z a d e l c h i l e n o

Ernesto Rodríguez
Ensayista y coordinador académico

del Centro de Estudios Públicos (CEP)

~,_s El cristianismo es La sobreabundancia y por
eso mismo donde abunda el pecado sobreabunda la
gracia (S. Pablo) y esta sobreabundancia de la gracia
es el don, es el regalo, y como esc don está siempre
abierto, ese permanecer en eJ don es el perdón. La
puerta siempre está abierta y esa es la esencia del
perdón. En consecuencia, así como el don siempre
está abierto, nosotros correspondemos si tenemos la
vida siempre abierta. Tenemos que tener una actitud
generosa con los que están debajo de nosotros. Por el
contrario, aquél que es más generoso con MIS iguales
y obsequioso con sus superiores, está siendo mezqui-
no porque se esta quedando con los dones recibidos.

¿QUIÉNES DEBEN PEDIR PERDÓN?

Durante el régimen militar hubo abusos de podrí j
graves < >fensas por parte de la auroridad. (iuando las
ofensas vienen desde arriba es como si un padre de
familia abusase contra su hijo. Si el padre insulta y
expulsa a su hijo no sólo ofende al hijo sino a toda
la familia. Bajo esa lógica, la excusa de que los
castigados eran malos no es válida. Yo no puedo
degollar a alguien diciendo que era malo, eso es
un abuso de poder, es una mezquindad y está
sancionado por todos los códigos morales del
mundo. El que vive bien y es generoso, en
cualquier cultura lo hace de una sola manera; el
que vive mal también lo hace de una sola manera,
siendo mezquino y prepotente.

Lo primero que deben hacer quienes cometieron
abusos es pedir perdón y si la falla fue pública, la
excusa también tiene que serlo. Estoy hablando
de la responsabilidad de quienes tienen que pedir
perdón. El que no lo hagan sólo contribuye a
envenenar a la sociedad, porque se les está exi-
giendo permanentemente a quienes han sido ofen-
didos que pongan más generosidad para compensar

la genen tsidad
que les corres-
p< mde a otros.
Eso termina

r * jr
por envenenar
el alma. El
h< nnbre que abusa tiene que pedir perdón. Así nada
queda guardado. Hay algo muy hermoso una vez
que se declara el perdón y es que en la confesión de
la falla está la condición del perdón.

La Iglesia debiera pedir perdón por haber infundido
una concepción ap icada y trisie de lo que es el bien.
Ese andar c< >mpungidop< >r la vida < «tentando tx «dad,
esa actitud aparentemente buena provoca la mayor
indignación en mucha gente de ánimo abierto y
generoso. Esa mezquindad que hace que algunos
católicos tengan una actitud triste ante la vida porque
les parece que esa es una manera de hacer mérit< >s ante
Dios, envenena la vida tanto como el abuso del
poderoso. Andar con cara de beato es una falta de
generosidad. Hay gente que se aparta de la Iglesia por
eso. Porque se están formando hombres y mujeres
apocados. ¿Cuáles son los grandes valores de la vida?
Vivir bien, pero eso significa vivir potente y alegre-
mente. Todos debemos pedir perdón por los erp >res
que hemos cometido, pero la mejor manera de
hacerlo es siendo generoso.-, y joviales. Se debe vivir
con alegría la palabra de I )i< J.S.

La Iglesia católica tiene una profunda responsabili-
dad en la tristeza del chileno. Lo que eslán haciendo
es demostrar una y otra vez que cuand< > Nietszche se
< rnfurecía contra el cristianismo tenía razón. La Iglesia
católica tiene que vivir mas genen «amenté. Necesita-
mos un arzobispo que irradie alegría y generosidad.

INTOLERANCIA

La prepo tenc ia con que la Iglesia católica ha
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q u e r i d o i m p e d i r q u e e n C h i l e s e l e g i s l e s o b r e e l

d i v o r c i o , s o b r e la s i t u a c i ó n d e l o s e v a n g é l i c o s , s o b r e

la c e n s u r a e t c . . s o n a c t i t u d e s t a n a b u s i v a s c o m o l a s

d e l o s m i l i t a r e s . C u a n d o s a c a r o n a l a r z o b i s p o d e

V i e n a , e l P a p a p u s o e n s u l u g a r .¡ f l a n s l l e r m a n n

G r o e r , u n b e n e d i c t i n o m u y c o n s e r v a d o r . A h o r a s e h a

s a b i d o q u e é s t e h a c o m e t i d o a b u s o s h o m o s e x u a l e s y

a c a b a d e e m i t i r u n a d e c l a r a c i ó n a m b i g u a 1 q u e h a

d e f r a u d a d o y e n f u r e c i d o a c r i s t i a n o s y n o c r e y e n t e s .

E s a n o e s la I g l e s i a q u e q u e r e m o s . E !

; ¡i! manes 14 de abril la prensa informó une <•/ cardenal I latís
Hermann Groer emitió un,t declaración cu los siguientes términos
"Durante los últimos frésanos ban sido lanzadas una gran cantidad
de afirmaciones en mi contra. Pido perdón ti Dtosya l<is hombres, ri

i i ulpa de mi parte".

L a I g l e s i a

d e b e e n s e ñ a r n o s

a p e d i r p e r d ó n

Eugenio Tironi
Sociólogo

Creo que la Iglesia debe pedir perdón por
no ensenamos justamente a pedir perdón. El docu-
mento recientemente emitido sobre la actitud de la
Iglesia frente al Holocausto, resultado de numero
sos conciliábulos, conlleva tras sí tanto cálculo que
no parece una reacción inmediata del corazón. A
pesar de ello, es una buena lección porque la Iglesia
pide perdón, lo que no es una conducta habitual
entre los católicos. La Iglesia ha sido Cal vez dema-
siado complaciente y a lo mejor no ha dado el
ejemplo En el caso de Chile, es desgarrador como
los católicos no nos pedimos perdón, (.irán parte de
las divisiones que hay en este país se deben a eso.

El pedir perdón conlleva una actitud que uno no
le puede exigirá los derrotados, a los desposeídos,
sino que se le debe exigir a los victoriosos. > en
Chile hasta ahora los triunfadores no solamente no
piden perdón sino que aún insisten en obligar a que
los derrocados se pongan de rodillas y sigan pidien-
do perdón. Por lo tanto, no solamente no se pide
perdón sino que se mantiene la arrogancia, se
impone una actitud de antiperdón.

Creo que la Iglesia podría contribuir mucho con

una actitud más testimonial. Hay altos mandatarios
de ella que tienen un fuerte liderazgo entre los
triunfadores. Por eso mismo, tanto su palabra
como su ejemplo serían escuchados. Sorprende
ver en los recientes debates políticos que mientras
los derrocados presentan un ánimo de colaborar
con la pacificación del país, por la contraparte no
se ve ningún gesto de hacer propio el dolor del
otro. Se puede pedir perdón sin saber exactamen-
te respecto de qué se está pidiendo No es nece-
sario hacer un punteo objetivo sino que basta con
pedir perdón por lo que el otro cree que yo le hice,
por lo que el otro siente que yo le hice, por el dolor
que el otro ha experimenCado debido a mi acción,
aunque yo no haya logrado descubrir qué exacta-
mente de mi conducta es lo que produjo daño.

Lo que conspira en contra del perdón, es un
cierto racionalismo que hace decir: "Mire lo que yo
hice puede haber tenitlo algunos excesos, pero el
resultado y el balance es muy positivo. Por lo tanto,
no se justifica que yo pida perdón. Si esto no es
comprendido así dejemos que el tiempo lo cure o,
si no, que vayan a hacerse una terapia. El puro
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ins inuar q u e yo pida p e r d ó n es r e c o n o c e r q u e yo he
c o m e t i d o a lgún er ror grave y q u e ac tué con mala
intención, liso n o es verdad. Por e so yo no admi to
q u e se me p lan tee siquiera q u e deb< > pedir perdón" .
Ese razonamien to impecab le racionalmente sólo se
p u e d e combat i r si yo le sugiero q u e pida pe rdón
simple y g e n u i n a m e n t e para hacerse cargo del d a ñ o
o del dolor q u e el ot ro siente, de la sensación q u e
el otro t iene.

EL PERDÓN ELEVA

Se ha in t roducido en nuestra soc iedad ia noción de
q u e pedir p e r d ó n es una ac to de debil idad, de

cues t ionamiento de las p rop ias convicciones . Hay
en e so una noc ión de autor idad

S i n a r r o g a n c i a ,

c o n h u m i l d a d . . .

Ana María Larraín
Periodista

A la luz del Vía Crucis

que los católicos hemos revi-

vido en la reciente cuaresma:

por cada vez que la Iglesia

ha juzgado; por cada vez

que ha traicionado o se ha traicionado a sí misma; por

cada vez que ha actuado con hipocresía o comodidad;

por cada vez que ha negado el amor; por cada vez que

ha flagelado a otros moral o físicamente; por cada vez

que se ha rebelado frente a esa cruz que libremente

asumió en la Historia; por cada vez que le da vuelta la

cara a las mujeres en su machismo antivirginiano; por

cada vez que no quiere morir, ser sepultada y resucitar

en cuerpo y alma, negando el uno en favor de lo otro...

por todas y cada una de esas veces la Iglesia debiera -

si quisiera- pedir perdón. Y como no habría arrogancia

sino una profunda humildad, el mundo herido o esa

parte del mundo que ha sido herida (voluntaria o

involuntariamente) acogería con gesto generoso el

acto de reconciliación.

que está dañada, Se piensa que la autoridad crece
en la medida en que más se ejerce, en que la
capacidad de influencia muestra menos debilidad.
Dentro de esa lógica el poder se debilita en la medida
en que alguien se ve obligado a pedirle perdón a
otro.

En ese sentido, gestos tan notables como los del ex
presidente Aylwin que pidió perdón a nombre del
Estado de Chile por las víctimas de los derechos
humanos, son actos aislados que uno no está acos-
tumbrado a ver en este país. Pero son actos que sí se
ven en otros lugares. Uno ve permanentemente a un
Tony Blair pidiendo perdón, a un Jospin, a un Chirac
pidiendo [lerdón por lo que ocurrió en Vichy. Lo
que pasa es que la noción de autoridad se debiera
fundar en una conducta humanista que incluye el
pedir perdón ya que este tiene una fuerza extraor-
dinaria. Desgraciadamente, aquí la noción de auto-
ridad ha sido asociada a la inflexibilidad. a la no
generosidad, al no ponerse nunca en la posición del
otro, a la intolerancia. Si me preguntaran a mí de
que pienso que la Iglesia debiera pedir perdón.
pienso que es de esto. Esta es una materia respecto
de la cual la Iglesia no tiene excusa. A mí me
gustaría sentir esta actitud del perdón en cada acto,
en cada palabra de la [glesia, pero se la ve más
preocupada de dar normas abstractas que de ilumi-
nar la vida de las personas.

UNA PIEZA QUE FALTA

EN LA RECONCILIACIÓN

Y o c r e o q u e e s t a m o s v i v i e n d o u n m o m e n t o

h i s t ó r i c o e n e l q u e e l p e r d ó n p u e d e d a r s e e n

i n t e g r i d a d . H a y r e c o n c i l i a c i ó n p e r o a ú n n o s f a l t a e l

p e r d ó n . S i n é l la r e c o n c i l i a c i ó n q u e d a t r u n c a . La

r e c o n c i l i a c i ó n t i e n e q u e v e r c o n e l e s t a b l e c i m i e n t o

d e l o m í n i m o p a r a c o n v i v i r , p e r o n o e x i g e u n

c a m b i o r a d i c a l e n l a s a c t i t u d e s . L a r e c o n c i l i a c i ó n

n o m e c o m p r o m e t e t a n t o c o m o e l p e r d ó n . El

p e r d ó n , e n c a m b i o , s u p o n e u n a c t o p e r s o n a l , e s u n

a c t o d e q u i e b r e i n o l v i d a b l e , m i e n t r a s q u e e l a c t o d e

r e c o n c i l i a r s e n o l o e s . E s d e j a r d e l a d o e l o b j e t o q u e

n o s d i v i d e p e r o c u a n d o é s t e r e a p a r e c e , r e s u r g e n

l o s r e s e n t i m i e n t o s q u e l o a c o m p a ñ a n .

P o r e s o m i s m o , s i n o s e r i e g a la f l o r d e la r e c o n c i -

l i a c i ó n p a r a q u e t e n g a r a i c e s p r o f u n d a s y e s p a c i o

p a r a c r e c e r , s e p u e d e e m p e z a r a d e b i l i t a r . Y a h a y

s i g n o s d e e s o . T o d a s l a s c r í t i c a s a l p r o c e s o d e la

t r a n s i c i ó n , d e a l g u n a m a n e r a s o n c r í t i c a s v e l a d a s a la

m i s m a r e c o n c i l i a c i ó n . Si la I g l e s i a n o t o m a la i n i c i a t i -

v a , l a f l o r q u e a l g u n a v e z p l a n t ó p o d r í a s e c a r s e . H
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D e u d a s ,

o m i s i o n e s

y p a s i v i d a d

Alvaro Ramis

Presidente de la FEUC

- _ > * Tan to e n Chile c o m o en toda América Latina

la Iglesia t iene una d e u d a histórica q u e reparar

re lac ionada con los mecan i smos med ian te los cuales

llevó a cabo la evangel ización. Muchas veces p e c ó

d e intolerancia al arrasar con las culturas locales. En

ese sen t ido hay un p e r d ó n q u e aun hoy América

Latina se merece . Ot ro p e r d ó n histórico q u e la Iglesia

debiera ofrecer es p o r su actitud e n contra del

progreso . I l ubo una gran desconf ianza con respec to

a los avances h u m a n o s . Hoy e n día si b ien e s o se ha

s u p e r a d o , es necesar io reconocer lo . La Iglesia d e b e

dar cuen ta de esa si tuación y dar ges tos concre tos d e

confianza en el h o m b r e y en su capac idad d e

innovar.

La mayor .situación q u e hoy día la Iglesia chi lena

d e b e tratar d e e n m e n d a r e s su incapacidad para dar

respues tas significativas a las real idades q u e hoy está

viv iendo el país. Hn los se tenta logró ser la voz d e los

sin voz y denunc ia r actos d e injusticia. Fue capaz d e

generar insti tuciones alternativas para qu i enes esta-

ban rezagados ; en genera l , fue capaz d e crear una

red d e acción q u e aglut inaba a más actores sociales.

Ese t ipo d e c o m p r o m i s o hoy en día n o se da. Hoy

h e m o s re t roced ido casi un veinte a ñ o s . I I emos

vuel to a tener una Iglesia ence r rada en la sacristía. Su

discurso está abso lu tamente cen t r ado en la moral

personal , muy legít imo p o r cierto, p e r o n o v e m o s

q u e apor te en los g randes t e m a s q u e el país está

d e b a t i e n d o . No se la ve p r o n u n c i á n d o s e frente a la

democrac ia e n Chile, ni d a n d o un discurso unitario

y fuerte frente a las injusticias e conómicas y an te la

falta de equ idad . Más bien se la ve a puer tas cerradas ,

t ra tando de afianzarse c o m o institución. Yo c reo q u e

e s o es legít imo p e r o m e causa temor . La Iglesia d e b e

pedir p e r d ó n po r la "involución" q u e ha t en ido e n su

desarrol lo c o m o institución en t re la sociedad.

La mayor falla es la d e omisión. Hace falta q u e

E S P E

r e s u e n e u n a v o z f u e r t e y c l a r a r e s p e c t o d e s i t u a c i o -

n e s e n la q u e n o h a y u n a p a l a b r a . La I g l e s i a s e h a

c o n v e r t i d o e n u n e l e m e n t o c u l t u r a l d e p e r t e n e n c i a ,

p e r o n o s e v e s u p r o y e c c i ó n e n l a s r e a l i d a d e s

c o t i d i a n a s .

UNIVERSIDAD ¿CATÓLICA?

Lo más grave es la pasividad en la sociedad La

Universidad Católica (UC) es u n e jemplo d e ello. La

Iglesia está ab so lu t amen te ausen te de la p rob lemá-

tica estudianti l d e hoy. Y el p rob lema pasa por el

c o n c e p t o d e univers idad q u e hoy se está impon ien -

d o en el país: Una institución p roveedora d e servi-

cios educac iona le s d o n d e el es tud ian te es un cl iente.

Yo quisiera ver a la Iglesia d a n d o s ignos concre tos

de cambio y n o ava lando ese c o n c e p t o . La Iglesia

deber ía pedi r p e r d ó n p o r t ene r un ive r s idades q u e

s o n p r o f u n d a m e n t e inequi ta t ivas , q u e a g u d i z a n las

diferencias socia les . Lo más g rave es q u e se está

p e r d i e n d o el s e n t i d o d e la un ivers idad católica. La

misión d e cont r ibu i r a un p r o y e c t o d e desa r ro l lo

nac iona l s e ha c a m b i a d o p o r ofrecer al m e r c a d o

profes iona les c ada vez m á s cual i f icados pa ra cier-

tos sec to res del m e r c a d o . Es g rave q u e la UC h o y n o

tenga u n a pa labra re levan te frente a los p r o b l e m a s

q u e ocu r r en d e n t r o d e la soc i edad . Hay e n el lo una

responsab i l i dad implícita d e la Iglesia p o r n o p o d e r

t ransformar sus p rop i a s ins t i tuciones . Hoy día la UC

es católica p o r q u e t iene una misa a m e d i o día, p e r o

n o l o e s p o r q u e es té i m p r e g n a d a d e un p r o y e c t o d e

c o m p r o m i s o c o n la s o c i e d a d . N o hay un p r o y e c t o

e n el q u e la fe crist iana logre p l a smar se e in terveni r

liara cambiar . Sería t r e m e n d a m e n t e val ioso q u e

p u d i e r a n salir m é d i c o s y a rqu i t ec tos i m p r e g n a d o s

d e la fe crist iana, d e cier tos pr inc ip ios d e ética

social. Yo s u e ñ o con q u e la UC sea rea lmen te
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católica lo cual, está muy lejos de serlo.

L A S F A L T A S G R U P A L E S

La retórica d e la Iglesia s i empre ha a c e n t u a d o

m u c h í s i m o el r econoc imien to personal di- las cul-

pas . El centrarse y r econoce r el p r o p i o p e c a d o

cons t i tuye en definitiva u n ac to l iberador . Sin

e m b a r g o , el sujeto colec t ivo n u n c a ha a s u m i d o las

Taitas g r u p a l e s para p o d e r s e l iberarse d e sus lastres

his tór icos. Eso ha s ido t a m b i é n una c o n s e c u e n c i a

de n o a s u m i r lo q u e e s el p e c a d o es t ruc tura l . Haría

m u c h o bien si se r econoc ie ra q u e ex is ten cier tos

p e c a d o s q u e s o b r e p a s a n a las mi smas p e r s o n a s .

liso permit ir ía q u e la Iglesia se l iberara d e sus lastres

historie, os y podría mejorar nuestra conc ienc ia c o m o

cris t ianos. NeC( sil.irnos recono< er q u e e s t a m o s ne -

ces i t ados d e la gracia d e Dios, q u e es lo q u e en

definitiva posibili ta el p e r d ó n . No a sumi r la necesi-

dad d e p e r d ó n es n o r e c o n o c e r q u e n e c e s i t a m o s d e

la gracia de Dios, es en última instancia nega rnos

a su a m o r y a su a p o y o . EJ

L o s r e d u c c i o n i s m o s

l i m i t a n n u e s t r a f e

Rene Cortázar
Director Ejecutii 11

de Televisión Nacional de Chile

Pienso que tenemos muchas razones para sentir-

nos orgullosos de nuestra Iglesia, y de las contribucio-

nes que ha hecho por ya tantas décadas a nuestro

país. Pero frente a la pregunta concreta respecto de

qué pedir perdón, pienso que debiéramos hacerlo por

haber caído en un cierto reduccionismo que limita o

achica nuestra fe. Parece que hemos ¡do pasando la

fe por una especie de embudo, que va limitando su

alcance.

Primera etapa del proceso: En vez de detenernos

a hablar con toda fuerza y entusiasmo de la expe-

riencia liberadora de la fe, se pone énfasis excesivo,

a mi juicio, en el cumplimiento de determinadas

normas morales. Segunda etapa: Al hablar de mo-

ral, se pone el énfasis en la moral privada. Todo lo

que es la necesidad del compromiso público va

perdiendo fuerza en la predicación de la Iglesia (¿no

era la política una forma superior de la caridad?), A

partir de los noventa la predicación de nuestra

Iglesia se aleja de los temas socio-políticos. Se dan

razones valederas, pero igualmente se termina por

cercenar dimensiones importantes del mensaje

eclesial, que sufre un proceso de privatización.

Tercera etapa: Como si los dos reduccionismos ante-

riores no fueran suficientes, al hablar de moral

privada se pone el énfasis principal en temas ligados

al sexo. Esto es percibido claramente así por los

jóvenes.

Algo anda mal con nuestros énfasis. De esto,

entre tantas otras cosas, debiéramos pedir perdón.


